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Todos los galardonados con ios 16 de la revista «Cambio 16» de 1991 posaron al final de la fiesta celebrada el pasado martes en el Scala. 

Francisco Fernández Ordóñez agradece los premios en presencia de Juan Tomás de Salas. Una radiante Pilar MIri, recién llegada de Berlín, con el Juez Baltasar .^Garzón. 

Bríljant^ f i (^ de entrega de 
los premias de «Ca 16» 

Francisco Fernández Ordóñez, «Hombre del Año» 1991 

Una Morgan recogió el premio en el apartado de Espectáculos. 

D16/MSDIIID 
Francisco Fernández Ordóñez se 
llevó la mayor ovación de la 
noche cuando recogió su premio 
como «Hombre del Año» de la 
revista «Cambio 16», de manos 
de su director y presidente del 
Grupo, Juan Tomás de Salas, en 
el curso de una fiesta celebrada 
el martes en el Scala Meliá 
Castilla. 

El ministro de Asuntos Exte­
riores fue también el encargado 
de dar las gracias en nombre de 
los dieciséis personajes del mun­
do de la cultura, las artes, el 
espectáculo, la política, el depor­
te, la economía y el pensamiento 
que recibieron la estatuilla por 
su labor destacada en los dife­
rentes campos durante 1991. 

«Toda palabra dicha es una 
palabra de más. En nombre de 
todos, gracias», dijo Fernández 
Ordóñez, que destacó el galar­
dón de Valores Humanos, con­
cedido a la organización vasca 
«Gesto por la Paz», afirmando 
que «seguiremos luchando y al 
final, ganaremos». 

Previamente, Juan Tomás de 
Salas había resaltado que el 
motivo principal' de estos pre­

mios «es que se trata de gente 
muy buena —y no digo "beau-
tiful people"— que ha trabajado 
mucho por nosotros. Por eso en 
Cambio nos sentimos muy orgu­
llosos de que tíos acompañen en 
este planeta». 

Rosa • María Mateos fiie la 
encargada de presentar los dife­
rentes galardones que concede 
«Cambio 16» anualmente. La 
primera en subir al escenario de 
la sala fue Una Morgan en el. 
apartado de Espectáculos. Cerró 
el acto el premio Internacional, 
concedido a James Baker, secre­
tario de Estado norteamericano, 
que recogió el embajador en 
España, Joseph Zappala. 

Agustín Grau, director del Ins­
tituto de Investigaciones Básicas 
recibió el premio en el apartado 

V Juan Tomás de 
Salas: «Los 
premiados son 
gente buena, no 
"beautiful people"» 

de Ciencia, como representante, 
de los dos científicos españoles, 
José Antonio Tagle y Susana 
Qement, miembros del equipo 
europeo que consignó en Ingla­
terra reproducir la nisión que tie­
ne lugar en el sol. ' 

El premio en Deportes para 
el cichsta Miguel Induraín, gana­
dor del Tour de Francia, fue 
recogido por su hermana Isabel 
y el de Música, que recayó en 
el cantante dominicano Juan 
Luis Guerra, por su representan-^ 
te, aunque el músico que ha 
popularizado la salsa en España 
envió una carta agradeciendo 
«de todo corazón» el haber sido 
recordado: «Esto nos hace sentir 
que no estamos olvidados, aun­
que la realidad esté siendo tan 
dura con nuestro pueblo que a 
veces perdamos la esperanza». 

En el apartado de Pensamien­
to, el filósofo Antonio Escoho-
tado, autor de indispensables tra­
bajos sobre las drogas, recibió el 
premio acompañado de su hija, 
mientras el miembro más anti­
guo de la compañía «Els 
Joglars», Jesús Ayelet, recogió el 
correspondiente al director 
Albert.Boadella, en Teatro. . 



Jueves 27 de fcbrero-92 SOCIEDAD Diario 16/21 

El embajador Joseph Zappala conversa con Justino Sinova y su esposa. 

iRosB María Mateos, Inocencio Arias ; Juan Manuel Serrat. 

f 
Baltasar Garzón con los representantes de «Gesto por la Paz». Alberto Ruiz Gallardón y el ministro Francisco Fernández Ordóñez. 

Concha García Campoy ha 
sido la mujer que, a jucio de 
«Cambio 16», ha destacado más 
en el campo de la Comunicación, 
«por su encanto y dulzura y su 
capacidad de meteise a los espa­
ñoles en el bolsillo a través de 
su programa de radio», según 
dijo Rosa María Mateo. 

Otra ovación y aplauso impre­
sionante recibió «Gesto por 
Paz», la valiente organización de 
ciudadanos vascos y navarros que 
lucha silenciosamente por la paz. 
Este galardón, del apartado de 
Valores Humanos, fue entregado 
por el juez Baltasar Gaizón y 
recogido por dos representantes 
de la asociación. Chema Urquijo 
y María Guijarro. 

Una radiante Pilar Miró, que 
acaba de recibir el Oso de Plata 
en Berlín por su película «Bel-
tenebros», fue premiada en el 
apartado de Cine, mientras Car­
men Alborch, directora del 
Museo Valenciano de Arte 
Moderno lo'fue en Arte. 

Unas imágenes de Carios Sali­
nas de Gortari, presidente de 
México, recibiendo la estatuilla 
de manos de Juan Tomás de 
Salas, acercaron a los asistentes 

T «Gesto por la 
Paz» recogió el 
premio Valores 
Humanos de manos 
de Baltasar Garzón 

igón en un momento de la cena. 

T James Baker, 
Pilar Miró, Salinas 
de Gortari y José 
María Amusátegui, 
entre los premiados 

al premio «Hombre del Año en 
América». 

También desde el otro lado 
del Atlántico, el torero César 
Rincón agradeció por escrito el 
premio de Toros, que recibió en 
su nombre el embajador de 
.Colombia, en España, Ernesto 
Sampér. 

EÍ escritor guatemalteco 
Augustt) Monterroso recogió su 
merecido premio en el apartado 
de Literatura, y Epifanio Ridrue-
jo, consejero del Banco Central 
Hispano Americano el corres­
pondiente a Economía para José 
Man'a Amusátegui, artífice de la 
fusión de los dos grandes bancos. 

A l acto asistieron Inocencio 
Arias, Alberto Ruiz Gallardón, 
Manuel Gutiérrez Aragón, Luis 
María Huete, Javier Tussell, Jua­
na de Aizpuru, Carlos Rodríguez 
Braun, Julián Lago, Javier Basi­
lio, Juan Manuel Serrat, Carmen 
Rico-Godoy, Iñaqui Gabilondo, 
Paco Lobatón, Burón Barba y 
Miguel María Muñoz, entre 
otros muchos. 

El fin de fiesta corrió a cargo 
de la cantante mexicana Paquita 
la del Barrio y del grupo Carios 
Vives y los Vallenatos. 

«Tres veces 
te engañé» 
I. RUIZ QUINTANO • 

«Si me dejan escribir todais 
las baladas de una nación, 
no me importa quién escriba 
las leyes». Esto, qué una vez 
lo dijo famosamente Andrew 
Fletcher, debió de pensarlo 
como propio, mientras escu­
chaba a Paquita la del 
Barrio, el juez Garzón, qu« 
había acudido a la fiesta para 
entregar el premio de los 
Valores Humanos a los 
representantes de «Gesto 
por la Paz». 

Las «baladas» de Paquita 
la del Barrio tuvieron T-tle-
nen— sabor de infamia, y 
además, valor de «ley»: la ley 
de la mala vida transformada 
en materia poética. Sólo que 
en la ley de Paquita la del 
Barrio al culpable no le que­
da ni la esperanza de con­
vertirse a la decencia, o 
siquiera a esa forma de 
cobardía q̂ ue hay en todo 
arrepentimiento. Por eso, y 
desde el primer instante en 
que pisó el escenario, Paqui­
ta fascinó a la nueva audien­
cia con esos cuentos de cora­
je. A pie de pista, viéndola 
actuar, Alberto Pértz evoca­
ba a Agustín Lara y, aunque 
fuera para bailar, se enva­
lentonaba como «Valentín 
de la sierra». 

Costaba un poco, en 
medio del jolgorio, hacerse 
con todos los versos, pero a 
la tercera historia se hizo el 
silencio, y Paquita nos contó 
por qué nos engañó tres 
veces: «Tres veces te engañé: 
la primera por coraje; la 
segunda, por capricho; y la 
tercera, por placer. Y des­
pués de esas tres veces, ya 
no quiero volverte a ver.» 

Llovieron entonces los 
bravos del entusiasmo de las 
mujeres y las flores del res­
peto de los hombres, que, 
unos por atrición y otros por 
contrición, todos mostraron 
deseos muy vivos de abrazar 
la dura y ciega religión del 
coraje, como la llamó Bor-
ges, y que, según el parecer 
borgiano, bien puede no ser 
una vanidad, sino la concien­
cia de que en cualquier hom­
bre —de que en cualquier 
mujer, si nos miramos en 
Paquita— está Dios. * 

A l retirarse Paquita la del 
Barrio, surgió del fondo del 
escenario el frenesí vallenato 
del colombiano Carlos 
Vives, actor y cantante que 
en el ademán recuerda vaga­
mente al maduro galán espa­
ñol Paco Valladares, pero 
pasado por las calores del 
Caribe. Conocido en España 
exclusivamente por su pro­
tagonismo en «Gallito Ramí­
rez», Carlos Vives (y Egidio 
Cuadrado, su acordeono(o) 
sorprendió a todo el mundo 
con una ráfaga de ritmos 
huracanados que pueden 
hacer época en España. . 

Vives afirma que esa músi­
ca es heredera de la poesía 
juglaresca, opinión que, des­
de luego, depende un poco 
de la imagen que cada cuál 
pueda tener de la música, de 
la poesía y de los juglares. 
Para bailar, resulta única. 


